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¡DESTAPEN EL CUADRO!

Iñaki Anasagasti

Hay muchas maneras de tener el corazón de hielo.

En un país europeo normal, Jiménez de Parga estaría cuidando a sus nietos tras la recusación del Gobierno Vasco y el hecho de que no prosperara ésta por un solo voto. Voto, por cierto, cambiado en el último minuto. De ahí que no hay que extrañarse de lo que ocurre.

Y una reflexión.

¿No es creíble que yendo contra “Egunkaria” se va también contra el Gobierno Vasco, contra el mundo euskaldun, contra el mundo de la cultura vasca y contra sectores de la sociedad no politizados en esa búsqueda de la confrontación permanente total en abanico que tan buenos resultados ofrece en España?.

Tras el cierre de “Egunkaria”, varias constataciones: contra lo vasco, vale todo. No existe la presunción de inocencia. El poder judicial está subordinado al político en clave de cruzada. El partido socialista es un partido sin ideología definida y sin principios universales. La libertad de expresión no es algo a preservar sino a regular. Con todo esto, no ha de extrañarnos la postura de Aznar frente a la posible guerra contra Irak. Puro corazón de hielo.

Por eso cuando Aznar llegó al rancho de Texas para ser recibido por el presidente Bush, en el entorno creyeron que se trataba del presidente de una república bananera pidiendo ser atendido para recibir instrucciones. Si a eso se le añade que le pusieran una mesa baja para que pudiera poner los pies encima junto a los del vaquero, ¿qué más felicidad puede tener el número 28 de la lista por Bilbao?.

Aznar se presentó ante Bush como el artífice de la ruptura más inquietante de la Unión Europea en sus equilibrios internos. Irritado por el eje franco-alemán pretende crear otro eje de poder interno alrededor de Blair, Berlusconi y la ayuda de un Bush del que se convierte en alfombra. No parece cierto que Jeb Bush le confundiera con el rey de España al llamarle “presidente de la república española”, sino, más bien, y se lo dijimos a la cara, que Aznar es el presidente de los republicanos españoles; de los halcones del barrio de Salamanca.

En esta visita Bush le había dicho a Aznar que la guerra comienza en marzo, con acuerdo o sin acuerdo del Consejo de Seguridad. Parece que el calor es un dato relevante, el control del petróleo otro, y la necesidad de enviar un mensaje a Europa en el sentido que hay un solo imperio y él es el nuevo emperador, el dato final concluyente.

De ahí que estuviera bien el comentario del “New York Times” tras las manifestaciones del pasado fin de semana de que ahora había dos líderes mundiales que eran: “los Estados Unidos y la Opinión Pública Mundial”. Y es asi. Aunque ésta no sepa bien que quiere, si sabe lo que no quiere.

Si la democracia es un régimen de opinión pública, ésta, mayoritariamente está contra la guerra que no significa estar con Sadam Hussein, como gustan decir los del PP. Pero, como ha dicho Bush, no va a cambiar de opinión por muchas manifestaciones que se organicen, pues la máquina militar está engrasada y a punto. Lo de las vidas humanas, los llamamientos morales del Papa y del cardenal Etchegaray, poco importan a estos católicos de tres al cuarto, a los que ya no les importa argumentar que, a diferencia de su postura frente a ETA, el fin justifica los medios y no los medios los que dignifican el fin.

De ahí que el martes, cuando Aznar fue al Congreso tras una reunión extraordinaria del Consejo Europeo, salvado por los pelos, y con una calle en ardiente agitación intuíamos que llevaba algún puñal escondido en la manga, como asi fue. Como no es tonto y le han debido decir que en las ensaladas suele haber más aceite que vinagre, bajó el nivel de vinagre y vino obsesionado en romper el bloque que habíamos logrado formar todos los partidos de la oposición, CiU y CC incluídos, con el fin de quebrar su olímpico servilismo. Y en ese pulso lo ganó, buscando ganar tiempo. CiU, votó con el PP.

La ministra Ana Palacio que había hecho el ridículo más espantoso en el Consejo de Seguridad de Naciones Unidas, fue silenciada en el debate para que éste se centrara en el precario acuerdo europeo que da un poco más de tiempo, dice que la guerra no es inevitable y hace alguna filigrana más para contentar al personal sabiendo que todo esto lo mandará Bush al cesto de los papeles. ¿Y con quien está Aznar?. Con Bush. Ya decía Octavio Paz. "La política exterior norteamericana se puede resumir en dos palabras: arrogancia e ignorancia". Esto desde luego es aplicable al actual inquilino de la Casa Blanca y al de La Moncloa.

Y claro está. Venir al Congreso con el acuerdo europeo bajo el brazo y pedir que le votemos, además de insólito, fue un ardid para romper la unidad de la oposición, como asi fue. CiU se descolgó, el PSOE hubo de abstenerse y nosotros apoyamos una proposición conjunta que cierre cualquier posibilidad a la guerra. Bajo ningún concepto tiene que haber guerra.

La sesión duró nueve horas, de cuatro de la tarde a una de la madrugada. Fuera hacía frío y, para la presentación de propuestas de resolución, se suspendió el pleno media hora. Cuando esto ocurre el Congreso, en la parte trasera, suele poner unos bocadillos que los diputados, sin guardar las formas, devoran en un santiamén. Ante dicho panorama nos fuimos a un tascucio en la calle Jovellanos, el Manolo, donde conseguir un poco de tortilla y media croqueta, fue todo un poema, y es que, a pesar de la globalización, nada como las tascas vascas que tienen de todo.

Con una cierta entonación volvimos al hemiciclo a preguntarle a Aznar, devolviéndole aquella famosa pregunta, sobre cuantos muertos necesita para que lo de Irak termine. Lógicamente no contestó, como no contestó al recuerdo que le hicimos sobre ese pobre melillense que, sin cargo alguno, lo tienen metido en la carbonera de Guantánamo y del que nadie se ocupa. Como tampoco de los kurdos de Turquía, ni de la gente que presumiblemente va a morir en una guerra que está al caer y que volverá a ser un espectáculo mediático, mientras el motivo de la última guerra, Bin Laden, se parte de risa en algún escondite desconocido y el mulá Omar, aquel que se escapó con la motocicleta, sigue sin aparecer.

Al salir, un veterano socialista, nos dijo, “Este Aznar, tiene narices. Querer darle clases de atlantismo al PNV”. Pues si. Ya lo dijo. Entre Sadam y Bush, Bush. Es el jefe.

LLAMAMIENTO DE DRESDE Y GERNIKA

A Aznar le suele gustar hablar de las Víctimas de ETA. Y nadie pone reparo alguno. Lo malo está que cuando se habla de otras víctimas, eso ya no le gusta. Y existen. Por ejemplo las de Dresde y las de Gernika. Y están vivas y sufrieron aquello y se han puesto en contacto y han acordado un llamamiento contra la guerra desde su terrible experiencia. En el caso de Gernika añadiéndole al comunicado un párrafo pidiendo que el tapiz del “Gernika” de Picasso, tapado con un lienzo azul vuelva a estar visible como un grito contra la guerra. Esto es lo que le han añadido al comunicado:
“Los Miembros del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas han dispuesto que durante su último encuentro el pasado 5 de febrero se tape el tapiz con el "Gernica" de Picasso que está colgado en su edificio. Está allí precisamente para mostrar bien visible el horror de Gernika y para que así recuerden que su responsabilidad es impedir -en nombre de la humanidad que representan- que nunca más vuelva a producirse. 

¡Destapen el cuadro e impidan la guerra!.”.

LOS BERTSOS DE XANPUN
Hace un año falleció Xanpun  y hoy, a las 11,45 en Donibane Lohitzun le dedican una placa en la calle donde nació. Por eso hoy ha que recordar a Xanpun.

Bajo la dictadura franquista ir a San Juan de Luz era no solo estar en Europa sino comprar libros prohibidos, ver enarbolada la ikurriña y respirar el aire que la democracia movía. Allí, en sus recoletas calles, podían verse gentes del nacionalismo del PNV, miembros del Gobierno Vasco en el exilio, madres de presos, activistas vinculados a ETA, republicanos españoles, ex Consejeros del Gobierno Vasco de Aguirre y consejeros del de Leizaola y un sin fin de actividades que servían de pulmón oxigenante ante la atmósfera de habitación cerrada que se vivía en Euzkadi.

Tras la guerra allí se habían formado familias entre vascos del sur y del norte, aunque en aquella época les llamábamos vascos peninsulares y vascos continentales. Una de esas familias fue la de un hermano de mi amona de Motriko, cuya hija se había casado en Donibane con un personaje muy representativo de aquella sociedad abierta. El bertsolari Xanpún (Manuel Sein).

Hace un año fallecía el bertsolari Xanpún a sus 73 años. Aquel jueves fui al funeral a una hora tan rara y tan francesa como las tres de la tarde. La Iglesia de Santa María en la rue Gambetta, donde se había casado Luis XIV, estaba llena a rebosar. Sus tres pisos, sus bancos centrales, sus casi treinta sacerdotes concelebrando el funeral y una veintena de bertsolaris en el ala izquierda daban buena cuenta de la emoción creada tras la muerte de Xanpún. Un hombre bueno, popular y representativo congregaba en aquella iglesia todo el respeto y el cariño de una sociedad que vivía emocionada la pérdida de uno de sus hombres referencia.

Tras la ceremonia religiosa, de uno en uno, pasaron unos 17 bertsolaris empezando por Mixel Aire Xalbador y siguiendo por Lopategui, Azpillaga, Laka, Gorrotxategui, Mihura, Egileor, Enbeita, Iparraguirre, Aguirre, Colina, Arzalluz, Alkhat, Ezponda y Xabier Lazkano. De uno en uno, con las manos detrás, con el sentimiento a flor de piel, glosando la figura de Xanpún, aquello fue extraordinario. Me di cuenta que ahí estaba el alma del pueblo vasco.

Recordaba al volver, la emoción de aquella iglesia ante la muerte de un bertsolari nacionalista y aquellos bertsos, de uno en uno, que servían de tratado visual y acústico explicativo del carácter de un pueblo.

Me acordaba también del sentido del humor de Xanpún quien con su cuñado Etxebarrieta de Lekeitio, y casado con otra prima de mi madre, decían que su coche tenía un grave defecto. Cada vez que pasaban por el bar Sabin Etxea de Donibane, el motor del coche, y no sabían por qué, se les paraba. Tenían que bajar. Después de tomarse un chiquito, el coche siempre arrancaba.

Seguramente el bueno de Xanpun, junto al gran bertsolari Xalbador, estarán de nube en nube echando bertsos pidiendo para su Iparralde del alma por lo menos lo mismo que tenemos en esta Euzkadi continental. Que así sea. 
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